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INTRODUCCIÓN 

La Unión de Juventudes Comunistas de España ha iniciado un nuevo proceso congresual 
a principios de este año. Se inicia así un proceso de debate en el seno de nuestra 
organización que por sus estatutos se declara marxista-leninista. La crítica y la 
autocrítica son esencias inherentes a toda organización revolucionaria del proletariado. 
Esta crítica o debate es la plasmación de la dialéctica en el seno de la organización y sus 
soluciones buscan superar las limitaciones internas de la organización para poder dar un 
paso hacia adelante en la conformación de los cuadros comunistas y de la relación de estos 
con el resto de la clase.  
Dada la situación actual del Movimiento Comunista creemos que los debates no pueden 
circunscribirse a unas siglas o a una sola organización. El debate ha de ser claro y 
abierto. Entendemos que esto no choca con la disciplina interna de ninguna organización 
teniendo en cuenta el proceso de debate abierto en la organización a la que pertenecemos 
como militantes de la Juventud Comunista de Zamora. Solo en este sentido puede 
explicarse esta Carta Abierta que presentamos a los camaradas de la UJCE y del resto de 
organizaciones comunistas del Estado español. Nuestro único objetivo es implementar el 
debate y desde nuestras posibilidades arrojar algo de luz al oscuro momento que pasa 
nuestro movimiento y que lleva durando ya demasiado tiempo para regocijo de las clases 
dominantes. El motivo de este documento es intentar ponerle fín. “… También es cierto 
que todo movimiento nuevo, cuando empieza a formular su teoría y política, parte de 
apoyarse en el movimiento precedente, aunque se encuentre en contradicción directa 
con el mismo. Comienza adaptándose a las formas que tiene masa mano y hablando 
el idioma utilizado hasta entonces. A su tiempo, el nuevo grano sale de la vieja vaina.” 
Rosa Luxemburgo, Reforma o Revolución 
La historia del proletariado, es la historia de la lucha de clases tanto contra la burguesía 
como dentro de su propio movimiento. Marx y Engels dedicaron sus vidas al estudio y a 
plasmar en sus obras la concepción proletaria del mundo, esa Weltanschaaung a la que 
primero se llamó marxismo y siguiendo el desarrollo de nuestra clase se transformó en 
marxismo-leninismo. Esta es un arma poderosa, que Lenin y los bolcheviques 
también empuñaron para barrer todo lo que de negativo existía en el movimiento 
obrero ruso. Y así ha seguido ocurriendo, con mejores o peores resultados para la línea 
revolucionaria, hasta nuestros días. 
Ahora nos toca el “trabajo interno”, la lucha de dos líneas dentro del movimiento comunista 
para aplastar al revisionismo y al reformismo y desenmascararlo como lo que es, una 
correa de transmisión de la burguesía monopolista dentro del movimiento obrero. Como se 
dice, en una clase magistral de dialéctica, en la película “La batalla de Argel” antes de luchar 
contra los franceses tenemos que limpiar la casbah. En nuestro caso para atacar al estado 
imperialista y destruirlo pues ese es nuestro objetivo de clase, primero tenemos que poner a 
punto para el combate al proletariado y esa puesta a punto se iniciaría cuando el Partido 
Obrero de Nuevo Tipo esté reconstituido en el Estado español. A esa reconstitución 
debemos dirigir nuestra labor como comunistas pues esta es una tarea que nos viene 
impuesta por la situación del sujeto social llamado a destruir el orden social existente, sujeto 



que hoy día carece de las organizaciones que en otro tiempo si tuvo y que le 
permitieron hacer tambalear a todo el régimen de la esclavitud asalariada. 
Esta Carta de debate se centra de forma resumida en la cuestión del Partido de 
Nuevo Tipo, del Partido Comunista y de su táctica. 
Tan solo un par de apuntes más como introducción a la Carta: 
En todos los textos teóricos elaborados por las organizaciones que se denominan 
comunistas se toman citas de los “clásicos” del marxismo-leninismo. Eso es algo bueno, 
pues deja entrever que se sabe de lo que se está hablando (esto lo hemos comprobado en 
la práctica, pues algunos camaradas en el culmen de su sapiencia comunista nos han 
espetado esta frase: “sin movimiento práctico no hay teoría, y viceversa”) y cuando 
alguien ya escrito anteriormente sobre un tema y lo ha hecho de forma magistral no es 
necesario reescribir lo que ya se dijo. Por tanto vemos necesario el recurso a la 
experiencia histórica para tratar los temas actuales. Pero en esta Carta en la medida de lo 
posible hemos intentado recurrir el menor número de veces posible a citar a los clásicos 
pues en muchas ocasiones estas citas son utilizadas de forma dogmática y 
descontextualizada y se utilizan de forma tergiversada para justificar el oportunismo y 
el abandono de las posturas revolucionarias. Kautsky tenía todo un recetario de citas de 
Marx. Carrillo, también tenía en sus años de glorias setenteras todo un recetario de citas de 
Lenin para justificar su traición al leninismo. 
Y ese es el gran problema de las citas y las obras del marxismo, que sacadas de contexto 
cualquier línea política puede ser justificada. 
Por otro lado los comunistas debemos ser radicales en nuestra crítica y empuñarla “caiga 
quien caiga”. No podemos ser autocomplacientes pensando que el de al lado es el que 
está equivocado y por tanto es él el que tiene que cambiar. Los dirigentes de muchas 
organizaciones, acomodados en sus puestos, sin grandes quebraderos de cabeza y bien 
enquistados ya en el mecanicismo y la rutina de las luchas inmediatas ven como una pérdida 
de tiempo todo debate ideológico. Si de verdad son autocríticos deberían ver que su 
trabajo entre las masas no es que esté siendo brillante precisamente. A estos 
“compañeros y compañeras” les invitamos a que no pierdan el tiempo leyendo, seguro que 
tienen mucho trabajo arengando a las masas y no queremos que por nuestra culpa pierdan 
un solo segundo de su valioso tiempo (Valioso porque son muchos los obreros de los países 
oprimidos que tienen que ser explotados por nuestra burguesía para alimentar a las correas 
de transmisión de éstas dentro del movimiento obrero) 
“Es deber de los comunistas no silenciar las debilidades de su movimiento, sino 
criticarlas abiertamente para desembarazarse de ellas lo antes posible y de la manera 
más radical” Vladimir Illich Ulianov, Lenin 
 


